
Reflexionando sobre la escuela secundaria en la graduación 
 
Uno de nuestros graduados agradece a su patrocinador por años de apoyo. 
 
 
Como saben, Covid-19 ha interrumpido los eventos familiares en todo el mundo, desde 
nacimientos y bodas, y lamentablemente hasta los funerales. 
  
El cierre de las escuelas en marzo también ha interrumpido las graduaciones, todas las 
actividades especiales para la Clase de 2020. Los estudiantes de secundaria de nuestro 
programa esperaban asistir al baile de graduación, hacer que sus amigos firmen sus anuarios, 
decirles adiós a sus maestros y finalmente caminando por un escenario en un auditorio lleno de 
familia y recibiendo un apretón de manos del director y su diploma de escuela secundaria. 
  
No hace falta decir que están tremendamente decepcionados, pero también mantienen las 
cosas en perspectiva. En muchos casos, hacer frente a la pobreza y las responsabilidades 
adicionales ha hecho que muchos de ellos maduren más allá de sus años, y han estado 
observando todas sus formas con sus vasos medio llenos, no medio vacíos. 
   
Por hoy, conozca a Landon. * Landon está en 12 ° grado. Asiste a Hazard High School en 
Kentucky. Landon vive con su madre soltera, un hermano y dos hermanas. La madre tiene un 
trabajo de bajos salarios y realmente ha tenido problemas. Nuestro programa de patrocinio ha 
significado el mundo para ella, y tanto ella como Landon están muy agradecidos. 
 
Dado que los estudiantes se están refugiando en casa hasta el final de este año escolar, nuestra 
coordinadora voluntaria, Helen, telefoneó a los estudiantes y les dictó cartas para sus 
patrocinadores. Landon dijo: 
 
“Estimado patrocinador, quiero agradecerle por todo el apoyo que me ha brindado. Estoy 
emocionado de graduarme de la escuela secundaria, aunque no es así como pensé que sería. 
Me mudaré a Louisville, Kentucky. Quiero ser mecánico de aviones, y hay un * programa 
universitario con UPS para ayudar a pagar la matrícula. Cuando termine, trabajaré para UPS y 
tendré un buen trabajo. 
                 
Su apoyo me ha ayudado de muchas maneras: con ropa, libros, viajes escolares y regalos para 
mi cumpleaños y Navidad. 
                
 Extrañaré mucho a mi escuela, directora, maestros y la Sra. Helen. TODOS ustedes me 
ayudaron a aprender y a tener éxito. 
                
 Una vez más, gracias. Lo que hiciste fue importante para mí y te amo ". 
 
ACERCA DE LA ESCUELA SECUNDARIA DE PELIGROS 
 



Ubicada a lo largo del North Fork del río Kentucky, en medio de las majestuosas montañas de 
los Apalaches del este de Kentucky, la ciudad de Hazard (con una población de poco menos de 
5,000 habitantes) sirve como sede del condado del condado de Perry. Tanto la ciudad como el 
condado se nombran en honor del héroe naval estadounidense Comodoro Oliver Hazard Perry. 
Hasta la llegada del ferrocarril en 1912, el entorno idílico pero remoto y prohibitivo de la ciudad 
lo había aislado durante mucho tiempo del mundo exterior. Con este cambio, la ciudad 
experimentó un auge económico que, desafortunadamente, la Gran Depresión desapareció con 
la misma rapidez. 
 
Además, desde el declive de la industria del carbón a principios de 1900, el desempleo en el 
área se ha disparado, contribuyendo a un rápido aumento en el consumo de drogas, el crimen y 
el alcoholismo. Muchos residentes aquí no tienen más remedio que depender de la asistencia 
del gobierno para satisfacer las necesidades diarias. De hecho, en julio de 1999, Hazard fue la 
primera parada en la gira del presidente Bill Clinton por las comunidades afectadas por la 
pobreza que no habían podido compartir el auge económico de los años noventa. Sin embargo, 
en medio de esta pobreza paralizante, la Escuela Secundaria Hazard sirve como un faro de 
esperanza. Con el diez por ciento de su población estudiantil luchando diariamente con las 
personas sin hogar, la escuela ofrece a los estudiantes un refugio seguro, un escape bienvenido 
de la desesperación de la pobreza, completo con comidas calientes, un personal atento y una 
educación integral: la clave para romper el cadena de pobreza y la oportunidad de superar las 
difíciles circunstancias de las que provienen. 


